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			Para mi abuelo, 

			quien, mirando las estrellas, 

			me enseñó a soñar.

			


		

		
			


			Prólogo: El General

			Fuertes gritos resonaban en la torre, pero todo el mundo parecía ignorarlos. Armaduras de metal llenaban los pasillos de fríos ruidos, pasos hacían que el suelo temblara y truenos partían los cielos anunciando una tormenta. Aun así, nada era más inquietante que aquellos gritos desesperados, hasta que se callaron. 

			El silencio les dio a conocer que se había rendido. Dejó caer sus brazos, soltando las garras que la mantenían presa, dejó de retorcerse entre las cuerdas para aflojar los nudos y dejó de gritar, sabiendo que nadie acudiría. Cerró los ojos, dejándose arrastrar por aquellos soldados, preguntándose si aún había esperanza. 

			Abrió los ojos, tras un tiempo indefinido. Unos golpes la habían despertado y por un instante vio a su alrededor su dormitorio y pensó que todo había sido una pesadilla y que el servicio había venido a despertarla, pero se equivocaba. 

			Se encontraba aún presa, aún en manos de aquellos soldados, tirada a los pies de una gran puerta, al final de un pasillo que conocía bien. Suspiró, sabiendo que sobrevivir sería difícil, sobre todo si para ello debía matarle a él. Oyó entonces cómo se abría la puerta y, aún sin poder ver el final, sabía lo que le esperaba.

			La arrastraron a través de una gran sala y la lanzaron a los pies de un altar. El golpe hizo que cerrara los ojos unos segundos, o quizás más tiempo, pero cuando volvió a abrirlos vio que nada había cambiado. 

			Pesadas cortinas tapaban la poca luz que podría entrar y, así, la sala seguía teniendo el mismo ambiente lúgubre y siniestro de siempre. Aun dándole la espalda al final de la sala, sabía lo que había tras ella. En un altar, sentado en un trono, había un hombre. Sabía que estaba allí, porque era su sitio y porque lo podía oír respirar y lo podía oler. Era aún el mismo de siempre. Su respiración profunda y lenta indicaba que estaba pensando y su olor a bosque y madera delataba su ropa recién lavada. Se había preparado para ese encuentro queriendo mostrar su mejor imagen. 

			—Nunca debiste irte —dijo una voz—, nunca debiste traicionarnos —añadió, y a pesar de ser su enemigo en ese instante, se podía percibir verdadera tristeza en su voz—. Aquí lo tenías todo, pero preferiste darle la espalda a tu reino. 

			La mujer se quedó en silencio, entendiendo su dolor. 

			—¡Vosotros! —gritó entonces la voz. 

			Había desaparecido la tristeza y con ella cualquier indicio de cariño. Ahora, hablaba como general, como superior. 

			—¡Le perdonaré la vida al primero que me dé buenas noticias!

			Los soldados, aún de pie, dieron un paso atrás y seguidamente se lanzaron todos al suelo para inclinarse ante el gran general. Debían haber pensado que el hecho de traer a aquella mujer les habría otorgado algún mérito, pero estaba claro que habían fallado en su misión, aunque ellos no lo pudieran entender. 

			La mujer, intrigada, utilizó parte de sus fuerzas para girarse y poder mirarlo. Al igual que su voz y su olor, él seguía siendo el mismo. Sonrió a pesar de la situación, arrastrada por los recuerdos de su infancia, pero después tragó en seco con cierta inquietud. Debía matarle si quería vivir, pero ni siquiera tenía fuerzas para moverse. 

			—Ezan —consiguió decir y a pesar de parecer ignorarla, percibió un suave movimiento de oreja y supo que la había oído—, no hagas esto —suplicó.

			—¿Va a responderme alguien o puedo mataros ya? —insistió el general sin reaccionar a las palabras de la mujer. 

			Desprevenidos y aún sin entender la causa de su enfado, comenzaron a hablar, todos, a la vez y desordenadamente. Una mueca de rabia pasó un instante por el rostro de Ezan, pero escuchó con atención. Esperó a que sus frases dejaran de tener sentido y, entonces, sin parpadear siquiera, comenzó la masacre. 

			Lanzó una daga hacia el primero a tal velocidad que nadie lo notó hasta que el soldado se desplomó en el suelo. El resto se asustó y quiso retroceder, pero antes de poder dar paso alguno, uno de ellos se vio envuelto en llamas y otro cayó de rodillas llevándose una mano al cuello sin poder respirar. 

			El general avanzó para no dejar que el resto de los soldados se alejaran de él. Pasó por encima de la mujer como si de una arruga en la alfombra se tratara. Esta oyó entonces un metálico sonido seguido por un grito ahogado y finalmente algo líquido esparciéndose por los suelos. 

			Sintió y oyó a la vez como algo impactaba contra el suelo y sabiendo de lo que se trataba cerró los ojos al notar que se le acercaba. Rodando en semicírculo se plantó delante suya la cabeza de un soldado. No quería verlo, no si venía de manos de Ezan. Parecía el mismo por fuera, pero algo había oscurecido su corazón. 

			Suspiró preguntándose si tendría suficientes fuerzas para darse la vuelta. Abrió los ojos sin querer al esforzarse y entonces vio algo moverse tras aquel trono a lo alto del altar. 

			Vio un niño observando atentamente lo que sucedía sin decir nada, pero en sus ojos se veía cierto interés. Pensó en pedirle ayuda con la mirada, esperando que con la inocencia propia de un niño hiciera algo, pero, entonces, se fijó en ella. Una siniestra media sonrisa se apoderó de su rostro. Supo entonces que no le ayudaría, pero también que le conocía. Algo de su rostro le era familiar, pero no pudo situarlo en ningún lugar de su vida. 

			Intrigado, se acercó unos pasos, y de la nada pareció haber algo de esperanza. Pero entonces se paró por algo que había dicho un soldado. Sin retroceder ni esconderse de nuevo entre las sombras se quedó plantado al límite del altar observando a los mayores. 

			—La Gran Guerrera sigue viva —repitió entonces el soldado y, a asombro de todos, Ezan se detuvo. 

			—Vuestra misión era matarla, ¡acabar con ella! —indicó el general, indeciso sobre qué muerte sería la indicada para aquel individuo. 

			—Sí, señor, nos dieron esa misión, pero sinceramente, creo que el honor de matarla debería ser suyo. Esta misión debería haber sido para usted, es el que más tiene que vengar. 

			El general entrecerró los ojos mirándole con intriga. 

			—La Gran Guerrera ha vuelto —repitió el soldado—. Señor, ahora podrá… vengarse. 

			Ezan suspiró y asintió con suavidad, después se giró señalando al niño.

			—Deshazte de ellos —le dijo con un movimiento de cabeza hacia los cadáveres—. Vosotros, iros —les dijo a los soldados. 

			Todos obedecieron y el general esperó pacientemente sin moverse. Cuando el niño fue a retirar la cabeza ante la mujer, por fin dio un simple paso para plantarse ante ella. 

			—¿Así que has sido madre? —comenzó agachándose para mirarla mejor—. En otras circunstancias me alegraría por ti, pero…

			—Como le toques un pelo a mi hijo… 

			—¿Qué? —quiso saber él entonces sentándose en el suelo, poniéndose cómodo. 

			Suspiró y la contempló largamente. No parecían enemigos en ese momento, sino simples amigos tirados por los suelos como adolescentes. 

			—Ya está muerto —le dijo entonces—, no le puedo hacer nada. 

			La mujer tembló un instante, todo su cuerpo parecía vibrar y entonces se paró en seco. 

			—No… —susurró con un hilo de voz y sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. 

			Ezan sacó un pañuelo de fina tela. La mujer quería evitarlo y no dejar que la tocara, pero no tuvo fuerzas para reaccionar. 

			El general esperó pacientemente a que se calmara. Secó todas las lágrimas que pudo y le acarició cariñosamente el pelo cuando más temblaba. Pasado un tiempo indefinido, suspiró nuevamente y se alzó. 

			—¿Lo sabías? —preguntó entonces a la mujer sin mirarla—. ¿Lo de la Gran Guerrera?

			La mujer inspiró con dificultad intentando evitar llorar. 

			—Me imagino que no —entendió Ezan con un suspiro. 

			—El reino te castigará —le aclaró entonces la mujer y el general solo sonrió. 

			—No —le aseguró—, eso no sucederá, porque el rey es mi amigo. 

			—Mi hermano no es el rey, lo sabes y todos ellos también —se quejó entonces la mujer, recuperando parte de sus fuerzas. 

			—Nosotros lo sabemos, tú y yo —le indicó agachándose para mirarla—. El resto del pueblo ya se encuentra de luto. Pobre reina —comentó con cierta ironía en su voz—, murió dando a luz a un príncipe también muerto. —Se acercó a ella bajando la voz—: Aquí se acaba tu historia. 

			


			Capítulo 1: Saars

			La capital del norte era una ciudad que atraía a muchos curiosos. Con estrechos pasillos y altos edificios parecía un laberinto de decenas de niveles. Algunos se perdían por horas o hasta días y unos pocos nunca reaparecían, pero él no iba a desaparecer tan fácilmente. 

			Como joven aventurero tomaba el nombre de el Vagabundo y, aunque nadie le reconocería, todos le conocían. 

			Saltó desde lo que le parecía el tercer nivel a algo que podría ser el primero o quizás el primero y medio. Poco le importaba cuánto bajaba o subía realmente, siempre y cuando los soldados no le alcanzaran. Oyó en alguna parte de su mente la voz de su amigo Engo avisándole de que en Saars no podría hablar libremente. 

			—Estamos en el reino, no insultes al rey —imitó su voz con cierta gracia tras esconderse detrás de un muro y oír a unos soldados pasar corriendo. 

			Miró a su alrededor, desilusionado porque nadie le había oído, la imitación había sido realmente buena y decidió que la repetiría aquella noche en la taberna.

			Se alzó, convencido de que ya no quedaban soldados, pero se encontró con un rezagado bajando los últimos escalones hacia el patio interior en el que se había escondido. Se miraron un instante, cada uno de ellos tan sorprendido como el otro. 

			—Hola, ¿cómo te va todo? —le saludó el Vagabundo—. Yo tengo sed, no sé cómo aguantáis en esta ciudad, no he visto un lugar más seco. ¿Vamos a tomar algo?

			El soldado siguió observándole perplejo viendo cómo tomaba el primer pasillo hacia la libertad. Con unos segundos de retraso salió de nuevo tras él, intentando soplar por su cuerno para llamar refuerzos. Como el joven había indicado, la ciudad era muy seca, le costaba emitir sonido alguno. Se detuvo finalmente en una esquina cuando el Vagabundo tomó una de las calles principales hacia el sur. Respiró hondo y tras humedecer sus labios emitió tres sonidos cortos y finalmente uno largo con cierta ondulación en la fuerza. 

			Toda la calle enmudeció y el soldado aprovechó el silencio para buscar de nuevo al Vagabundo. Sondeó los balcones a lo lejos, sabiendo que no se quedaría en la calle principal, cuando algo le arrancó el cuerno de la mano. Cayó al suelo y al alzar la mirada vio al joven correr en dirección norte con su cuerno en mano. 

			El Vagabundo volvería a entrar más tarde en la ciudad, para recargar fuerzas en la taberna de su amigo y pregonar. Él era quien sabía la verdad, o eso pensaba, y por ello sentía la obligación de compartirla con todos quienes querían oírla. El reino había perdido resplandor hacía tiempo, ya no era el paraíso que tantos deseaban y por ello necesitaban saber la verdad, necesitaban pensar y actuar por ellos mismos. 

			Normalmente le perseguían tras encontrarlo pregonando, gritando verdades que no debía decir a pequeños grupos de curiosos y seguidores, pero esa persecución se había iniciado de una manera menos previsible. Había estado en el mercado, como ciudadano cualquiera, y al comprar unas cuerdas de cuero extremadamente caras, había hecho alguna broma sobre el rey, broma que él mismo ni recordaba, y pocos instantes después, se encontraba corriendo por la ciudad intentando no ser encarcelado.

			—Estamos en el reino, no insultes al rey —repitió la imitación de hace unos instantes, pero esta vez no le salió tan bien. 

			Se paró a respirar detrás de un puesto de verduras y tras deslizar una moneda en una de las bolsas del puesto tomó una fruta para saciar su sed. Avanzó tranquilamente, sabiendo que los soldados de ese sector no buscarían al traidor aquel del insulto al rey. 

			Bajó la mirada un instante para quitarle algunas semillas a la fruta y, al alzarla, se encontró nuevamente con un soldado en frente suya. Quiso enfadarse por lo bajo, pero prefirió fingir inocencia absoluta. Sus miradas se encontraron un instante y vio en los ojos del soldado que le había reconocido, aunque intentara disimularlo. 

			Tomó el primer pasillo hacia las viviendas, recordándose que los patios interiores eran mala idea, así que decidió subir unas escaleras para saber si le seguían. Tras pasar el segundo nivel se paró inclinándose escalera abajo buscando indicios de personas, pero estaba solo. 

			Suspiró tomando un último mordisco de su fruta antes de dejar caer el resto por el hueco de las escaleras. Vio como impactó contra el suelo, pero nada pareció moverse. Se alzó contento con su huida, decidido a subir unos niveles más antes de cambiar de edificio, y fue entonces cuando se preguntó si los dioses la habían tomado con él aquel día. 

			Como dibujados en la pared había una fila entera de soldados. Quietos y silenciosos observándolo desde el siguiente nivel. Parpadeó varias veces, intentando decidir si eran reales o una alucinación por la falta de magia. Entendió que, fueran reales o no, huir era su mejor opción. 

			Bajó nuevamente un nivel de un salto, cayendo de mala manera, pero se alzó saliendo a una terraza ignorando el dolor en su rodilla. No sabía si le seguían los soldados o no, pero sintió ojos a su espalda, por lo que decidió no ralentizar. 

			Saltó de terraza en terraza, avanzando casi dos bloques antes de volver a entrar en el edificio. Dio las gracias al mercado de la plaza principal sabiendo que cada pasillo habría estado lleno de personas de no ser por el gran acontecimiento. 

			Subió entonces los niveles que había querido subir en el anterior bloque y contento se percató de que no le seguían. Se planteó la posibilidad de que se los había imaginado, ya que un grupo de soldados quietos observando a un delincuente como él no tenían mucho sentido. 

			Con una sonrisa salió al puente que unía el nivel siguiente con lo que parecía el nivel seis de otro edificio y contento pudo distinguir la muralla exterior de la ciudad y el puesto de seguridad completamente desprotegido. 

			—Estamos en el reino, no insultes al rey —repitió, esta vez bastante contento con su imitación, pero, entonces, se paró en mitad del puente. 

			Le había parecido haber visto pasar algo, rápido y preciso, como un ave rapaz cazando, pero era imposible. No había animales en esa ciudad, quizás algunos reptiles, pero casi nada podía sobrevivir allí, hasta ciertos humanos enfermaban tras su llegada. 

			Miró a su alrededor y sin saber de dónde venían, vio a ambos extremos del puente los soldados. Quietos, mirándole, observándole. Era como si quisieran correr hacia él y atraparle, pero no pudieran moverse. 

			Comenzó a trazar rutas de escape, pero la única opción que veía era saltar. Le gustaba saltar a vacíos desconocidos, pero no desde semejantes alturas. Sin poder usar magia alguna, no podría sobrevivir. Suspiró, entendiendo también que aquellos soldados no eran imaginación suya, aunque su comportamiento fuera extraño. 

			—¿Quién tiene sed? —dijo entonces, alzando una mano y mirando a ambos lados. 

			Observó como los soldados se quedaron quietos a pesar de su osadía. Siempre le había gustado enfadar a las autoridades, su rabia le daba energía, se alimentaba de ella para avanzar y, sobre todo, le ayudaba a distraerles. Pero estos no parecían sentir ni rabia ni ningún otro sentimiento. 

			Frunció el ceño y decidió acercarse a los soldados del nuevo edificio, para por lo menos así acercarse un poco más a la salida. Notó de inmediato como su rodilla le parecía arder, pero no la inspeccionó para no tener más información sobre su lesión y poder convencerse más fácilmente de que no era nada. 

			Al no ver reacción por parte de ningún grupo de soldados siguió avanzando hasta llegar ante el primer soldado, plantado directamente al principio del puente. Una vez ante él, pudo ver que lo miraba, le seguía con los ojos y respiraba con dificultad. 

			Observó a los otros soldados e intentó entender algo a su alrededor. Miró hacia el puente y seguidamente a los soldados ante él. Tardó un instante en entender lo que había visto y por ello miró nuevamente el puente notando que no se había equivocado.

			En mitad del puente había alguien, justamente donde había estado él. Era una persona cubierta por una capa y ocultándose bajo una capucha. 

			—De nada —dijo entonces la persona sentándose con un salto en el muro del puente. 

			Con un movimiento de cabeza, hizo que su capucha cayera descubriendo su rostro. Su rubio cabello contrastó con su negra capa y, a pesar de la distancia, el Vagabundo pudo sentir la intensidad con la que le miraban sus ojos azul cristalino. 

			El Vagabundo soltó entonces una carcajada, sin poder entender de dónde había aparecido aquel muchacho. Miró a lo alto, buscando algún balcón desde el que podría haber saltado mientras se acercaba a él. Le había parecido peligroso, pero tras ver que era un mero niño de poco más de diez años, entendió que simplemente estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. 

			—Deberías irte —le dijo—, esto es peligroso —añadió, poco convencido, ya que aquellos soldados se encontraban de alguna manera congelados. 

			Se plantó ante el niño, esperando que reaccionara, y entonces alzó la mirada clavándole nuevamente con aquellos ojos. El Vagabundo dio un paso atrás chocando levemente con el otro extremo del puente. 

			—De nada —repitió el muchacho señalando en ambas direcciones para después bajarse del muro. 

			El joven no pudo evitar sonreír. 

			—No me llegas ni al sobaco, niño, no creo que los hayas detenido tú. 

			El muchacho suspiró. 

			—No creo que tu sobaco sea tan bello como para querer estar a su altura, pero si te parece mejor, me puedo retirar y a ver si aparece alguien a tu rescate con una estatura más… sobacal —declaró entonces el muchacho alzándose lentamente, con un paso atrás posándose nuevamente sobre el muro del puente. 

			El Vagabundo observó cómo se movía con extremada agilidad, había parecido levitar hacia el muro y allí, a pesar del gran precipicio, nada parecía preocuparle. 

			—¿Te hace falta mi ayuda? ¿Sí o no? —le dijo secamente, a lo que el Vagabundo no supo qué responder. 

			Tartamudeó palabras sueltas hasta que pudo soltar un confundido «no». 

			El niño sonrió un instante y después se alejó caminando tranquilamente por el muro del puente y finalmente ascendiendo de un suave salto hasta el balcón más cercano. 

			—Estaré aquí, por si cambias de opinión —le desafió acomodándose y liberando a los encantados con un movimiento de mano. 

			El Vagabundo se percató entonces del silencio absoluto en el que habían estado sumergidos durante unos minutos. Oyó de repente al gentío bajo ellos, los carros y el constante ruido de la ciudad, después, con más fuerza aún, los gritos de los soldados que se abalanzaban sobre él. 

			Alzó un brazo, parando la primera lanza en mitad del aire. No supo si se había equivocado en la cifra de soldados o si simplemente era bueno peleando, pero se encontró de repente solo contra un último soldado.

			Soltó una corta risotada contento de no necesitar a aquel muchacho y después otra más, sorprendiéndose de que realmente le estaba considerando como «ayuda». 

			Agarró la lanza con fuerza, preparado para utilizarla durante un combate bastante más largo que con los anteriores. El soldado le atacó al instante con un preciso movimiento de la lanza, pero el Vagabundo la desvió con ayuda de su propia arma añadiendo una patada final, lanzando a su enemigo hacia atrás. Éste aprovechó la distancia para coger carrerilla y se abalanzó directamente sobre él presionándole contra el muro del puente. 

			El Vagabundo soltó un ahogado grito de dolor sintiendo como todo el aire se le escapaba de los pulmones. Se le ocurrieron incontables maneras de defenderse, pero ninguna sin magia y fue entonces cuando lo entendió. Aquel niño, muchacho, aquella criatura, había utilizado magia, en Saars, la ciudad sin magia. 

			Entonces, hizo lo inesperado. Agarró a su agresor, alzó las piernas y lo lanzó por encima de su cabeza hacia el precipicio, sabiendo que él mismo se vería arrastrado. Estiró el brazo intentando agarrarse al puente, pero era demasiado tarde. Cerró los ojos y esperó a que todo acabara o todo se parara. 

			—¡Quietos! —gritó desde lo alto el niño y todo se paró, todo. 

			El Vagabundo se encontró suspendido a mitad de caída y una gran sonrisa se extendió en su rostro. Había sido arriesgado, muy arriesgado, pero, por lo menos, había sobrevivido. 

			


			***

			


			El Vagabundo alzó nuevamente el trapo que envolvía el hielo y se lo posó con poca presión sobre el ojo. Suspiró observando al niño ante él sin saber qué decirle. Se las había apañado bien él solo, pero al final le había necesitado. Una parte de él se preguntaba si realmente era así, porque ahora, tras lo sucedido, tenía que reconocerse que desde el momento en el que lo había visto, había llamado su atención. Sentía una gran curiosidad por él y el porqué de su presencia. Suspiró nuevamente, entendiendo que había decidido perder o por lo menos eso pensaba. También tanteó la posibilidad de que no podía reconocer que había perdido, pero como era un conflicto interno y suyo, prefirió aplazarlo. 

			—¿Qué quieres? —dijo finalmente observando cómo daba sorbos a un té aún demasiado caliente. 

			—Un «gracias» estaría bien —le contestó alzando la mirada. 

			Le clavó en el sitio. El Vagabundo dejó de respirar por un instante intentando entender lo que sus ojos querían decir. Eran gélidos, pero cálidos a la vez. Su voz había sonado burlona, pero aun así no pudo verlo como un mero comentario. Entonces una suave sonrisa comenzó a apoderarse de sus labios. Fue lento, muy lento, o eso le pareció, pero finalmente sintió como todo volvía a velocidad normal cuando acabó soltando una pequeña risa. 

			—Hay alguien a quien quiero encontrar —dijo entonces el niño dejando la taza sobra la mesa—, y vuestros caminos se van a cruzar. Cuando eso suceda, tengo que estar allí. 

			El Vagabundo sonrió acomodándose en su silla y suspirando, nuevamente. 

			—Mira, no sé lo que crees saber, pero ni yo sé a dónde voy. ¿Qué te hace pensar que me cruzaré con esa persona?

			—Sentido común —respondió secamente el niño acomodándose también él en su silla, observando cada movimiento del hombre ante él. 

			El Vagabundo se dio cuenta y sonrió nuevamente. 

			—Mira, parece que has oído bastante de mí y me alegra mucho tener un admirador como tú, pero el Pregonero pregona solo. 

			—No tengo ningún interés en pregonar, para eso no hay nadie mejor que tú. Yo solo quiero acompañarte. —Inspiró largamente irguiéndose para mirarle directamente a los ojos—. Salvé tu vida —susurró—; ahora, salva tú la mía. 

			A pesar de la seriedad en su rostro, el Vagabundo, o Pregonero, no pudo evitar reír. Fue una risa corta, pero sincera.

			—Que dramático eres, muchacho —comentó—. ¿Intentas volver a casa? Quizás te pueda llevar o ayudar a llegar. ¿Dónde tienes que ir?

			El niño sacudió lentamente la cabeza.

			—No puedes llevarme… aún. Hay que esperar. 

			—¿A qué?

			—A que nos encuentre. 

			—¿Quién?

			—Tú ya sabes quién.

			—Mira —el Vagabundo se alzó sin querer jugar más a aquel juego—, es suficiente. —Le había intrigado todo de él, pero sus palabras sin sentido le recordaban a las de un timador—. Dime ya lo que quieres o me voy. 

			—Gareg, siéntate —le ordenó entonces el niño con un susurro.

			El Vagabundo, o Pregonero, o Gareg, inspiró asustado. Oír su nombre tras tanto tiempo le alegró, y oírlo de sus labios no pareció disgustarle, pero él no debía saber cómo se llamaba. Quiso salir corriendo, huir, ponerse a salvo, porque, aunque solo fuera un nombre, era su nombre, el nombre que casi nadie sabía, el nombre que separaba su vida de la del Vagabundo. Aun así, dudaba que huir fuera la respuesta. Si sabía su nombre, lo sabía, eso no se podía evitar, pero ayudándole podría evitarse otro enemigo. 

			Se sentó.

			—No sé lo que necesitas ni lo que quieres y está claro que no me lo vas a decir. Pero te puedo ayudar a encontrar un trabajo en casi cualquier ciudad del reino, una escuela también. Si trabajas duro, te puedo ayudar a tener una buena vida. 

			—No quiero lo que tú puedas entender como buena vida, porque seguramente ya la tenga —comentó con una suave risa—. Quiero estar contigo… cuando ella te encuentre. Es esencial para mí, pero también para ti, porque solo con mi ayuda podrás huir. Créeme, soldados o guerreros no son nada en comparación. Podrás con las fuerzas de seguridad, siempre, pero cuando te encuentre ella, me necesitarás. 

			—¿Quién?

			—Ya lo sabes —susurró el niño acercándose a él como si quisiera evitar que alguien más en el bar pudiera oírlos, a pesar de estar casi solos—. La Gran Guerrera.

			Gareg se quedó mirándolo, intentando descubrir si era una broma o si estaba loco. La Gran Guerrera, quien siempre había mediado entre el Reino y el Templo, las dos potencias más grandes de ese mundo. Había apaciguado guerras, salvado grandes cantidades de vidas y siempre había vivido por el bien del mundo, sufriendo vidas y muertes espantosas antes de resucitar. Llevaban años sin noticias, pero con nociones mínimas de Historia se podía saber su edad. 

			Ani, la isla en el aire, le obedecía, era su creación; si la isla estaba viva, ella también, si la isla despertaba alzándose a los cielos, era porque había nacido. El Vagabundo sabía que aquella mujer debía estar en algún sitio de aquel mundo, joven, muy joven aún, pero…

			—¿Tu qué edad tienes? —quiso saber el Vagabundo entonces, preguntándose si coincidían. 

			—Sí… —dijo solamente con una gran sonrisa—, por eso la busco. Estamos predestinados. 

			—Eso no es una respuesta. 

			—Sí que lo es, porque te he respondido, aunque no te satisfagan mis palabras. 

			—Entonces qué, ¿pretendes seguirme hasta que la Gran Guerrera se cruce por mi camino por casualidad?

			—De casualidad nada. Siempre que pregonas, hablas de ella. Hablas de ella, del Templo, del Reino, de Ani, de conflictos históricos, de guerras, muertes y más muertes, hablas de todo, les aclaras todo. Los soldados del rey te persiguen, los guerreros del Templo también, ella también vendrá a por ti. Te buscará. 

			—¿Y te encontrará a ti?

			—A los dos —le aclaró el niño poniéndole una mano en el hombro—. Créeme, también tú te llevarás algo por tu esfuerzo. Van a ser un par de meses aguantándome, me tomarás cariño, pero tardarás. 

			—¿Un par de meses? ¿Por qué no venir a molestarme más tarde entonces?

			—Porque necesito que seas mi amigo cuando llegue ella, necesito tu total confianza y lealtad. Eso no se consigue con un par de semanas o días. 

			Gareg volvió a suspirar y decidió arriesgarse. Si tenía otros intereses o estaba loco, habría perdido, y si realmente podía ayudarle a atraer a la Gran Guerrera, obtendría información que solo ella le podría dar, si estaba dispuesta a compartir. 

			—Esta noche pregono y todo seguido hay que irse. No sé si han relacionado al traidor del mercado con el Vagabundo, pero si es así, pensarán que me habré ido y si no, estarán muy preocupados intentando explicar los soldados… muertos —añadió con pocas ganas—. Como para estar buscando al Vagabundo por los antros de la ciudad. Eso sí, no tardarán en venir, podré acabar todo lo que tengo que decir, pero hay que ser rápidos. No me ralentices o te dejaré atrás, no te pierdas, o te dejaré atrás, no cometas ningún error…

			—¿O me dejaras atrás? —le interrumpió el muchacho alzándose, dispuesto a descansar antes de su huida nocturna. 

			—No —dijo entonces el Vagabundo alzándose también él—. Te matarán. 

			El niño le miró con una sonrisa. 

			—A mí no me matan, tranquilo. Pero agradezco que te preocupes por mí. 

			El Vagabundo sacudió la cabeza, incrédulo. 

			—Por cierto. ¿Cómo te llamas?

			—Bueno —comenzó el niño con una sonrisa—, puedes llamarme «muchacho» con cariño o «niño» con desprecio, lo que prefieras.

			Recibió entonces una fuerte palmada en la espalda, sin saber si era de aprobación o rabia. 

			—Ve a dormir, niño, que va a ser una noche muy larga.

			


			Capítulo 2: Ani

			—¡Ahhhh! —gritó.

			—¡Baaah! —le respondieron las voces riéndose todo seguido. 

			La niña se pegó contra la pared deseando desaparecer en ella.

			—¡Baaah! —repitieron las voces. 

			Vio ante ella cómo pequeñas huellas en el polvo se movían y después alejaban. Sentía la vibración de sus pasos, de sus saltos, pero no veía de quiénes venían. Se maldijo por haberse adentrado tanto en los pasillos y decidió dar por sentado que pasadizos que aparecían de la nada no la llevarían nunca al lugar al que quería ir.

			—¡Baaah! —resonó de nuevo en el pasillo. 

			—¡Callaros! —gritó la niña buscando el valor que no sentía. 

			Se quedó quieta, olvidándose de respirar, escuchando atentamente. Esperó sin oír ningún ruido más. Se acordó entonces de que tenía que respirar y con una potente inhalación se dio media vuelta palpando la pared. 

			Había entrado por una puerta allí mismo, pero esta había desaparecido sin dejar rastro. Miró nuevamente el otro extremo del pasillo queriendo reconocer una vía de escape, pero por mucho que lo deseara, no aparecía. No había salida, solo un pasillo estrecho y largo con paredes blancas y sin ventanas, y lo peor de todo era que no estaba sola. 

			—No puedes tener miedo de… nada. Porque no son nada, no las ves —se dijo avanzando de nuevo por el pasillo—. Bueno, las oyes —se dijo parándose y tentada de retroceder—, pero no tienen cuerpo, al parecer, así que no pueden hacerte nada —se insistió para darse ánimos aun sabiendo que se estaba mintiendo. 

			A sus casi seis años sabía que había seres que nadie podía explicar, sombras, energías o brisas capaces de dañar, matar, destruir y hasta anunciar el fin del mundo. Pero se deshizo de la idea con una risa nerviosa. 

			Llegó hasta el otro extremo sin interrupciones. Alzó la mirada y examinó también esa pared. Desde lo lejos no había visto detalle alguno, pero desde cerca pudo percibir cierto relieve. Había un pentágono. 

			No supo por qué lo hizo, lo sintió como si sus músculos se acordaran de otra vida, alzó la mano y posó cada uno de sus dedos en una esquina del pentágono. Sintió el cosquilleo que le produjo la magia cuando intentó entrar en su brazo. Asustada, retiró su mano, pero ya era demasiado tarde. Vio algo extraño negro en las puntas de sus dedos. Instintivamente, sacudió el brazo alejándose de la puerta. Aquella extraña cosa salpicó sobre la pared, donde su color cambió a dorado. Se convirtió en un águila pintada, volando por las paredes hasta que desapareció en el centro del pentágono. La pared comenzó a temblar y pequeños trozos de ella se desprendieron descubriendo una puerta blanca con detalladas decoraciones en oro. 

			Sonrió profundamente aliviada, seguía en Ani. Por mucho que se hubiera adentrado en los pasillos, en ningún momento había cruzado un portal. Estaba en casa y allí nada le sucedería.

			Abrió la puerta, sabiendo que no tenía otra opción, y se precipitó a un pasillo aún más deslumbrante. Este era también estrecho y largo, con una puerta de cristal al final. Por ella entraba una luz cegadora que se reflejaba en las paredes blancas. Se fijó en las águilas doradas que había pintadas en ellas y vio como estas bailaban con cierta alegría. 

			Entró y la puerta tras ella se cerró insonora. De repente retrocedió sin saber por qué, pegándose a la pared. Sintió cómo su corazón se aceleraba, cómo le costaba respirar y cómo la magia huía de su cuerpo aterrado. Sin desviar la mirada del pasillo, buscó con la mano algo para abrir la puerta e irse, pero ya había desaparecido con la misma velocidad que la anterior. 

			Respiró hondo e intentó entender lo que le sucedía. No era la primera vez, ya había sentido cosas similares antes. Su padre le había dicho que simplemente era muy nerviosa, pero comenzaba a dudar de esa explicación. 

			—Esto no es una visión —se dijo, acordándose de las muchas pesadillas que la atormentaban de noche y escasas veces de día—, aunque estaría bien que me hubiera desmayado en mitad de un pasillo normal y que todo esto solo está pasando en… —dudó un instante— mi cabeza —se reconoció, aunque no le gustaba hablarse de su falta de cordura. 

			Abrió una puerta a su izquierda seguida por las águilas en la pared. Se alivió al verlas, porque le recordaban que seguía en Ani. Apartó la vista de los pájaros para ver la cocina ante ella. No era muy grande, lo justo para cocinar y aún había suficiente sitio para una mesita con dos sillas. Abrió cajones y armarios, sin saber qué buscaba. En uno de estos, que llegaba hasta el techo, ancho y poco profundo, encontró platos, vasos y varias tazas con nombres en karizano.

			Aquellas voces habían dicho cosas en un idioma desconocido, y debía ser el idioma del Templo. Reparó también en que no había ni una mota de polvo en ningún lugar. Era como si cada día viniera alguien a limpiar o como si alguien realmente viviera en aquel lugar. 

			Oyó un ruido que procedía del pasillo y por un momento se planteó el hecho de que todo había sido un malentendido, que estaba en una casa normal y corriente y que solo había encontrado por casualidad algún pasadizo. Pero entonces, supo que no era verdad, lo sentía en el aire, en el ambiente. Decidió enfrentarse a lo que fuera que había antes de que la encontrara. Tomó prestado un plato, que muy buena arma no iba a ser, pero era mejor que sus diminutos puños. Salió al pasillo con el plato en alto, dispuesta a lanzarlo.

			—¡Ah! —gritó—. ¡Tengo un plato!

			Se paró en mitad del pasillo viendo que estaba desierto. Avergonzada se alegró de que no hubiera nadie y se giró para poner el plato en su lugar. 

			En el mismo momento que oyó el tintineo del plato, sintió como si alguien o algo la mirara. Intentó mantener la calma. Ya estaba cerrando la puerta del armario cuando se acordó de que se suponía que el plato era su arma y acababa de guardarlo. Viendo que no había nada a su alcance para defenderse, abrió de nuevo la puerta para recuperarlo y poder mirar disimuladamente si había alguien o algo mirándola desde el pasillo. Paró todos sus movimientos cuando sus ojos se fijaron en la puerta de en frente. Estaba medio abierta, aunque antes había estado cerrada. Miró el plato, escondida tras la puerta del armario, que la protegía de cualquier posible mirada desde la otra habitación. 

			—¿Esto? ¿Un arma? —se reprochó—. Un cuchillo, tonta.

			Calló al recordar los cajones y armarios que había abierto. No había encontrado ningún cuchillo. Se asomó al pasillo y vio que la puerta de en frente seguía igual. Tenía que avanzar, no podía quedarse en esa cocina para siempre. 

			Decidió enfrentarse de frente a lo que podría haber, por lo que se adentró en la habitación de la puerta medio abierta. Entró con el plato en alto esperando algo amenazador, pero se encontró en una habitación desierta. Solamente había muebles y eran pequeños. La cama tenía la forma de un castillo, aunque las torres, que acababan en luces, parecían delatar una arquitectura propia de Ani. Por el suelo había marcas de pies dibujadas en diferentes colores, delineando rutinas de entrenamiento o quizás de algún baile. Águilas y otros animales que no conocía decoraban las paredes. En una esquina había un dragón con el cuello muy largo. Se acercó y encontró fechas que no parecían de ese mundo junto a rayas que parecían mostrar el crecimiento de alguien. A pesar de la riqueza de aquellos elementos, no encontró nada personal. 

			Se quedó en el centro de la habitación entendiendo que allí no encontraría ni armas ni una puerta para salir. Suspiró largamente y cuando lo hizo, su mirada se fijó en el suelo. Estaba iluminado y vio su propia sombra. Se giró a toda rapidez y miró la ventana ante ella. Se acercó con pasos rápidos, pero entonces sintió de nuevo esa mirada sobre ella. Se giró lentamente y antes de poder ver lo que había volvió a oír esas risas. Eran niñas, ahora lo oía claramente, al igual que sus pasos alejándose de nuevo. Cuando se giró, por fin, no había nada extraño. 

			—Sin polvo en el suelo sí o sí no las veré —se dijo, entendiendo la gravedad de la situación. 

			—¡Baaah! —oyó gritar a las voces y después un portazo que resonó por el pasillo hasta llegar a la habitación en la que se encontraba ella. 

			Sin saber por qué, salió corriendo tras ellas. Siguió sus voces abriendo una puerta sin dudarlo ni un instante y se precipitó a otro dormitorio. 

			Lo primero que captó su atención fue una cuna, y la imagen chocó con ella. Se llevó una mano al pecho sintiendo una profunda pena. Sintió que quería llorar, pero la incomodidad que albergaba su interior en ese momento impidió que pudiera sentir algo tan profundo. 

			Observó los muebles, también vacíos y perfectamente limpios. Esta vez, supo con certitud que los dibujos de los suelos eran de una rutina de entrenamiento. Solo viéndolos reconoció un ejercicio de concentración. La habían atormentado muchas veces con él, cuando había estado alborotada sin poder aplicarse. 

			Estas paredes también estaban recubiertas de criaturas desconocidas y, sin saber por qué, entendió que todos provenían de cuentos o historias. Aun así, se le escapaba si eran reales o no, en algún lugar. Aparte, entre imagen e imagen, había sujetos y colgados diferentes agarres. Cuerdas, madera, piedras, ondulaciones en el cemento mismo. Aunque ella nunca había sido de «subirse por las paredes», supo que en esa habitación debía haber habido alguien a quien le gustaba despegar los pies del suelo. Se podía ir desde la puerta a la cama, desde el armario hasta el escritorio, y, con un salto de un palo a una cuerda con un nudo, seguramente era posible unir ambos caminos. Sonrió, preguntándose si se hubiera hecho amiga de esos niños, pero su sonrisa se desvaneció cuando los volvió a oír. 

			No se movió y concentrándose en lo que podía haber se dio cuenta de que no solamente lo oía, también lo sentía. Sintió la vibración de sus saltos, cerca, muy cerca. Aún paralizada oyó también a alguien correr en el pasillo, parándose no muy lejos de la puerta y después golpearla con fuerza reclamando atención. Se giró de un salto, gritando para espantar las voces, pero el grito acabó siendo una exclamación ahogada, que casi no se podía distinguir del golpe que se había dado con la cuna al retroceder y el plato partiéndose en mil pedazos.

			Los había visto, esta vez sí. Un niño vestido de karizano, con cada prenda de un blanco puro y delicado, había golpeado la puerta mirando a dos niñas que saltaban en la cama. Una de ella no parecía ser mucho más joven que el niño, también vestida de karizana al igual que la segunda, que mostraba una edad considerablemente menor. De su arrugada camisa colgaba un chupete dorado que no soltaba, su pelo estaba completamente revuelto y sus mejillas enrojecidas de tanto correr.

			Las niñas bajaron de un salto de la cama para seguir al niño que ya había desaparecido pasillo abajo. La más pequeña se enganchó con la manta y cayó de la cama llevándose consigo todo lo que había sobre ella. Mai sentía miedo, pero también tuvo el impulso de ir a ayudar, pero antes de que pudiera reaccionar, ya se había levantado y desaparecido en el pasillo. 

			Se quedó sentada en el suelo, con una mano en la cabeza por el golpe que se había dado y mirando fijamente la puerta. Estaba tan concentrada, que ni siquiera se daba cuenta de que la manta y los cojines estaban volviendo a su lugar, hasta que ya no quedaba rastro de la caída o de los saltos. 

			Se levantó lentamente, buscando el plato que había dejado caer, pero no había rastro de él. Ni un solo pedazo quedaba. Sin arma esta vez, salió al pasillo. Sintió el miedo creciendo en ella al no oír nada. 

			—No son fantasmas —intentó tranquilizarse—, así que no tienes por qué tener miedo —prosiguió, sabiendo que se estaba mintiendo—. Eso es lo malo —se dijo sin saber por qué—. ¿Que no tienes por qué tener miedo? —se preguntó—. ¡No! Que no son fantasmas —se gritó sobresaltándose—. ¿Y qué son entonces? —quiso saber algo asustada por la conversación que estaba teniendo consigo misma—. Más que fantasmas —se contestó con voz temblorosa—, mucho más, puede que almas perdidas —añadió al ver que no se entendía—. Cállate —se dijo en voz baja mirando a su alrededor. 

			Ninguna de las almas perdidas se había asomado. 

			—No son almas perdidas —se aseguró tranquila—, en ese caso me atacarían para tomar mi cuerpo, creo —siguió algo pensativa—. ¿Crees? —Suspiró—. Creo —se confesó—, pero debería ser así, eso lo sé. ¿Lo sabes? —Tragó saliva—. Lo sé —se aseguró entonces antes de enfadarse—. Mai, quieres parar ya de hablar sola —se dijo finalmente. 

			Inspiró, espiró y se calmó. Pero la calma no le duró mucho. Los tres niños aparecieron nuevamente mirándola con una gran sonrisa. 

			—¡Baaah! —gritaron sacándola de su breve tranquilidad.

			Olvidándose de gritar, abrió la puerta más cercana y entró. Retrocedió dando un portazo y se cayó dentro de una bañera llevándose por delante la cortina. Se deshizo de ella tirándola fuera de la bañera y se quedó tumbada en la fría piedra. 

			Respiró hondo y se alzó, intentando mirar por una larga ventana a lo alto de la pared, pero ni subiéndose al borde de la bañera pudo asomarse. Salió de la bañera plantándose en mitad del baño y se miró en el espejo. 

			—¿Qué me pasa? —preguntó, esperando que no se contestara ella misma. 

			Vio lo pálida que estaba y como sus mejillas brillaban. Se preguntó si había llorado en algún momento, porque no lo podía recordar. Se percató entonces de que su hermoso moño había perdido algunos mechones de pelo, pero sonrió al notar que su vestido aún estaba en perfectas condiciones. Mirándolo, se acordó de por qué había acabado allí. 

			—¡La ceremonia! —exclamó—. Tengo que salir de aquí. 

			Comenzaba un nuevo año y tenía la ceremonia de primer curso. De camino se había perdido y Ani, su escuela y hogar, le había abierto un pasadizo, que ella había interpretado como una ayuda.

			Al girarse, dispuesta a volver a salir, su mirada se quedó clavada en las toallas colgadas de unos ganchos en la pared. Había dos grandes y tres pequeñas.

			—Son de los niños. —Se acordó de las tazas también y supo que eran cinco—. ¿Dónde están vuestros padres?

			Respondiendo a su pregunta oyó un grito del exterior. Se giró mirando a la puerta, que se abrió de un golpe, al igual que todas las otras de la casa. Vio a la niña pequeña correr pasillo abajo y tras ella pasó un joven.

			Se asomó al pasillo oyendo que sus voces venían de la última puerta a la izquierda y, decidida, salió. Aparecieron entonces los dos niños que faltaban, corrieron directamente hacia ella. Se tiró al suelo y saltaron por encima suyo entrando en la misma habitación. 

			Mai había contado cinco toallas y cinco tazas, faltaba alguien. El miedo se apoderó de ella. Se levantó avanzando hacia donde había estado la puerta de entrada.

			—¡Ábrete! —le ordenó golpeando la pared con fuerza—. ¡Ábrete! —repitió dándole patadas—. ¡Socorro! ¡Sacadme de aquí! —Lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas cayendo sobre su vestido.

			En ese momento entendió lo que era estar aterrada, realmente aterrada. Muchas veces había pensado tener miedo, mucho miedo, estar paralizada por la confusión, pero ningún sentimiento en el pasado se podía comparar con este.

			Oyó entonces la puerta de la cocina abrirse y echó a correr pasillo abajo. No había llegado ni a la mitad cuando cayó al suelo. Se hizo daño en la rodilla, pero ignoró el dolor y el miedo y se alzó plantándose con todo su valor ante lo que fuera que se le acercaba. 

			Una joven, con una bandeja con leche y galletas, estaba bajando el pasillo sin fijarse en ella. Cerró los ojos y oyó cómo sus pasos desaparecieron ante ella. Después, los oyó detrás suya y se giró. La había atravesado, como si nada, y al fondo del pasillo la esperaba un rostro que ella bien conocía. 

			—¿It? —se extrañó—. ¿Qué haces tú aquí?

			Como hija del director del colegio había recibido seguridad complementaria, un protector. Era un niño de su misma edad y había estado siempre allí, pero, aunque su cuerpo fuera de niño, en él había la mente de un hombre. Él era quien siempre la cuidaba, quien siempre la rescataba, quien ella necesitaba en ese momento, y allí estaba, de alguna manera. No era el It que conocía ella, no era un niño de seis años, sino un hombre, pero era él, sin duda alguna. No entendía por qué un cuerpo inmaterial suyo podría estar allí, pero era el mejor apoyo que tenía. 

			Entró en la próxima habitación detrás de It y la mujer. Era un salón y vio a los niños corriendo alrededor del sofá, la mujer estaba preparando la mesa mientras el hombre estaba persiguiendo a los niños para tirarlos al sofá. Lo miró atentamente, respirando de nuevo. 

			—¿It? —volvió a susurrar, pero no respondió; por mucho que fuera él, no le podía ayudar. 

			Se sentó en el suelo esperando a que pasara algo. Los observó mientras comían y jugaban y acabó acercándose a la mesa para ser parte de sus chistes. Contenta, se rio con ellos casi olvidando que no era parte de aquella familia. Triste, bajó la mirada acordándose de que aquello no era real, ellos no existían, o quizás sí. Reparó entonces en un detalle: cualquiera de esos niños podría ser de It, de una vida pasada, quizás sin protegida, y se preguntó cómo de importante era ella realmente para él. 

			Entonces, interrumpiendo sus pensamientos, los niños se alzaron y salieron corriendo hacia el exterior. Mai se quedó atrás, siguiendo lentamente a la mujer y a It. Salieron a un gran balcón blanco y al fondo se veía un bosque colorido y algunos pájaros. El cielo parecía no acabar nunca, al igual que todo lo que veía. Oía a aquella familia jugar en alguna parte entre los árboles. 

			Sonrió, sintió calor, felicidad, una felicidad nunca sentida en esa vida, su corazón se aceleró, comenzó a dar saltos y saltos, cada vez más altos y fuertes, comenzó a gritar sin saber por qué, volvió a gritar al ver cómo los pájaros alzaban al vuelo desde los árboles asustados por el escándalo. Pero después se paró, de la nada, miró el horizonte a lo lejos, inspiró y todo desapareció. Sintió su corazón arder de dolor y su interior congelarse de frío. Entonces, se derrumbó y lloró. 

			No sabía por qué, no sabía qué había visto, qué había sucedido, pero sabía que nadie se lo iba a explicar. Tras un tiempo indefinido, tumbada en el suelo llorando, sintió por fin unos brazos alrededor suyo. Lo olió, lo sintió y sin abrir los ojos supo que era It, el suyo, el de verdad. 

			—Estoy aquí —le susurró la voz de su amigo—, escucha mi voz, no pasa nada.

			Siguió llorando, sin saber cuándo acabó, pero se despertó de repente tendida en una cama. Estaba en el segundo dormitorio y se levantó de un salto asustada. Se acercó a la ventana sintiendo que esta vez no la observaban. Se asomó, viendo a lo lejos el mismo paisaje del balcón, pero entre él y la casa en la que se encontraba había un gran precipicio con un fondo oculto bajo niebla. Suspiró, descubriendo que por allí no se podría haber ido. 

			Se acercó entonces a la puerta, quería salir, encontrar a It, asegurarse de que realmente había venido y que no se lo había imaginado. Posó una mano sobre el pomo de la puerta, inspiró profundamente buscando valor y la abrió. Se quedó entonces petrificada por las risas que la invadieron. Los oyó, aquellos niños seguían allí. Le pareció imposible que siempre estuvieran riéndose, ella no era una niña tan alegre. 

			—Qué bella vida debieron tener… —pensó amargada, echando de menos una infancia para ella misma. 

			Salió al pasillo, sabiendo que estaban en el balcón. Siempre y cuando ella no saliera, o ellos no entraran, no le pasaría nada. 

			—Me alegra que te hayas despertado, me estabas preocupando —le dijo It saliendo del salón e interponiéndose entre ella y la puerta. 

			En Mai se despertaron miles de preguntas, pero ninguna valía la pena pronunciarla. Sonrió abrazando a su amigo. Tembló un instante a punto de volver a llorar, pero se controló respirando profundamente. 

			—No tengas miedo —respondió el niño—, no te pueden hacer nada, no existen, ya no… —acabó, siendo las últimas palabras un simple suspiro, y Mai no podía deducir con certeza si It realmente las había pronunciado o eran imaginación suya. 

			Se separó entonces de ella y pareció temblar un instante. Después le miró directamente a los ojos. 

			—Sí soy yo —dijo entonces, respondiendo a una de las dudas de la niña—, y una protegida que tuve, y no diré nada más. —Sonrió—. Tienes mejor cara —le dijo como si no hubiera comentado nada. 

			Mai, con otra sonrisa, se apartó un mechón de la cara para mirarle mejor y de la nada se puso seria. 

			—It…, mi pelo —se miró un instante, notando que ya no llevaba su vestido—. Mi ropa. —Se extrañó aún más, preguntándose de dónde había aparecido aquel conjunto de pantalón y camiseta blanca. 

			—No te preocupes, esto es… magia antigua, diría yo —le explicó su protector—. Ven —le dijo tirando de ella hacia la cocina—. Siéntate —le ordenó señalando a la pared vacía.

			It se había girado abriendo algunos armarios hasta que con un suspiro se giró acercándose a Mai. 

			—Perdón —musitó apartándola suavemente.

			Deslizó sus dedos sobre la pared siguiendo unas llanuras que ella no había visto. Apartó entonces lentamente sus manos del muro y siguiendo el movimiento de sus dedos salió de la pared una mesa con un banco a cada lado.

			—Siéntate —repitió sin más.

			—¿Magia antigua? —preguntó la niña sentándose. 

			—Bastante. Hubo tiempos en los que la gente lo hacía todo con magia, hasta que la vida se volvió… aburrida. Así los trabajos del día a día resurgieron. 

			—¿Por eso hacen mis vestidos a mano?

			It soltó una sincera carcajada.

			—Pides cosas tan precisas que no hay quien las haga con magia, por eso los hacen a mano —le indicó poniéndole una taza con leche y galletas delante suya—. Come —repitió con su voz de protector. 

			La niña se quejó por lo bajo imitando su voz cuando la trataba como a una protegida y aunque It estuviera de espaldas, sabía que le había hecho sonreír, pero no duró mucho. Algún secreto presente en el ambiente le afectaba. 

			—¿It? —comenzó, comiendo por fin una galleta—. ¿Qué está sucediendo? —El niño solo suspiró—. Eres mi protector y yo tu protegida, seamos un equipo —le pidió, sin saber lo idealizada que tenía la imagen de protector. 

			—Mai, soy de la vieja escuela —le explicó él—. En mis tiempos, no había equipos. Los protectores protegían y los protegidos obedecían. 

			—Los tiempos cambian, It… —comenzó ella tímidamente.

			—Yo no cambio —la interrumpió él de inmediato con amargor. 

			—No —entendió Mai con una sonrisa—, nunca cambies, eres perfecto así. 

			Sin poder evitarlo, también él sonrió, reconociendo que solo ella podía decir cosas semejantes en momentos como ese. 

			—Magia antigua —repitió él, volviendo a la conversación inicial—. Para limpiar ropa —añadió, alzando un tubo que había estado limpiando. 

			—¿Limpiar mi vestido? ¿Con magia? —se extrañó la niña e It asintió—. No me consta —le respondió ella con la voz que ponía cuando hablaba a profesores. 

			It volvió a sonreírle, le resultaba divertido que algo tan simple pudiera distraerla de lo que realmente importaba. Sopló entonces por el tubo y se lo mostró.

			—Tu vestido está limpio —le aseguró—, y seco.

			Mai lo miró alzando una ceja.

			—Tu vestido está allí dentro —dijo It sentándose—. Hay un sello dentro de él y según como lo giras, se cambia el sello del interior. De esta manera absorbe, expulsa o intercambia la ropa. Cuando el sello toca un sello en una tela, hace el trabajo indicado. Después solamente necesitas un poco de agua, un poco de jabón y un par de soplidos y todo hecho. 

			La niña observó el objeto con mucho cuidado. Intentó reconocer algo dentro de él, pero veía a través, como si no hubiera nada en su interior.

			—Es verdad, si todo fuese tan fácil… nada funcionaría. Tan solo en Ani hay como diez lavanderías, serían diez familias sin negocio y algunas personas sin trabajo…Viven de esto. —It la miró con cierto orgullo, entendiendo que podría llegar a ser una gran directora, aunque sabía que nunca tomaría ese camino—. Si nosotros laváramos todo lo de la ceremonia solos —prosiguió Mai, sin percatarse de la profunda reflexión de su protector—, no podrían alimentarse. —Se calló un momento, pensativa—. ¡IT! ¡La ceremonia! —exclamó poniéndose de pie.

			El niño ante ella no parecía entender su preocupación, después, tras unos segundos, sonrió levemente. 

			—Perdón, es verdad —comenzó—, que no lo sabes. —Mai lo miró con los ojos muy abiertos—. A ver, yo lo sé, pero tampoco lo entiendo mucho. Aquí el tiempo pasa de otra manera, no sé, más rápido o algo así, siempre que creo que lo he entendido pasa algo que demuestra que no. 

			—¿Así que fuera está todo como congelado? —tradujo Mai sus palabras.

			—Puede. En realidad, no lo sé. 

			—It, ¿qué es este lugar? —quiso saber entonces.

			—Llamémoslo el corazón de Ani —su voz dio a entender que allí se acababa la conversación—. Ahora, preparémonos para la ceremonia, una vez más. 

			La niña inspeccionó su ropa buscando ese sello del que había hablado It. Encontró a su lado derecho un círculo de hilo blanco. Se levantó, alzó el tubo y lo acercó al círculo de su camiseta. It, viendo que no conseguía utilizarlo, le ayudó con una suave corriente de magia. Mai sintió entonces como el tubo y el sello se atraían y cuando se tocaron por fin notó la tela desprenderse de su cuerpo mientras volvía la fría seda de su vestido. En un instante había pasado de llevar ropa ligera a sentir el peso de su elaborado vestido. 

			It la tomó de la mano sin decir nada y tiró de ella sacándola de la cocina. En el pasillo se paró un instante mirando al hombre fantasma o alma perdida apoyado en la pared. Después, se giró buscando a Mai y la empujó hacia el baño sin dejar de mirar a su versión mayor. 

			La niña se miró en el espejo con una gran sonrisa, su peinado estaba completamente destruido.

			—It, ¿por qué no hay ningún hechizo para hacer un peinado guapísimo?

			—Estás haciendo muchas preguntas hoy —comentó con una carcajada—, pero esta me desilusiona. Piensa un poco.

			—Porque… —comenzó la niña tras un breve silencio— es algo vivo, y no se puede controlar algo que tiene vida. —Suspiró ladeando la cabeza, pero It se la puso recta de inmediato—. Qué pena —comentó para acabar el tema.

			It dejó su pelo y miró el reflejo de la niña en el espejo.

			—Seríamos inmortales. ¿Te da pena no ser inmortal?

			—Tú eres inmortal, de alguna manera —respondió Mai. 

			—Yo no soy inmortal —le recordó—, solo he conseguido no morir, la inmortalidad no existe. 

			Callaron de nuevo mientras It acababa con unos mechones sueltos.

			—¿It?… —quiso iniciar Mai otras nuevas preguntas, pero unos gritos desde el pasillo la interrumpieron.

			Confusas palabras llegaron desde el exterior. Mai reconoció una nueva voz y tras asomarse pudo ver que había llegado otro joven. 

			—Ignóralos —le dijo It desde el interior del baño tirando de ella para ponerla ante el espejo—. Por ahora ellos no importan.

			—Por ahora. Qué manera más curiosa de hacer que las cosas no me interesen —comenzó a quejarse Mai—. Pero It. ¿Quién era ese? —intentó acordarse de las pocas frases que había comprendido—. ¿Lo ha… has llamado Ik? ¿Fue amigo tuyo?

			—Preguntas demasiado —contestó con voz seca—. Algún día lo entenderás todo. Por ahora céntrate en la ceremonia.

			—Es fácil decir eso, tú lo comprendes todo. Yo estoy en mitad de un libro de misterio y debo ir indagando hasta descubrir quién mató a quién. 

			—Pensaba que te gustaban esas novelas —hizo notar It, a lo que la niña solo respondió con un desesperado suspiro. 

			Se quedaron en silencio otros instantes mientras It fingía tener que arreglar aún algo en su peinado, para ganar tiempo. 

			—Vámonos, esto ya está —dijo cuando el pasillo se había quedado en silencio. 

			Antes de dejar salir a Mai, se aseguró que no había nadie y después la empujó hacia el exterior. La puerta de entrada apareció cuando se acercaron y salieron sin más. Cruzaron de nuevo el pasillo sin ventanas y, finalmente, entraron en un típico pasillo de Ani. Mai se dio cuenta de que no era el mismo lugar por el que había entrado ella, aun siendo eso lo menos extraño que le había ocurrido esa mañana.

			—Mai… —comenzó It avanzando y obligando a la niña a acelerar—, a tu padre ni una palabra de esto.

			


			***

			


			Las luces volvieron a flaquear y unos pocos niños se quejaron asustados. 

			—No hay nada de lo que preocuparse, están arreglando el problema —informó el director con potente voz. 

			Llevaba un traje tradicional, blanco por completo, con decoraciones doradas. En su espalda se extendía un claro dibujo de un águila con plumas cosidas a su tela y su pelo negro lo había recogido con un hilo dorado en un pequeño moño en su nuca. Mostraba la misma elegancia que siempre y nadie podía ver desde el exterior los nervios que albergaba. 

			—Kenny —lo llamó Lyara, la profesora de artes en tabla—, no hemos encontrado nada, es como si el colegio no tuviera fuerzas para todo.

			—Nunca ha fallado por cuatro simples ceremonias —le susurró él, intentando mantener el desastre bajo control—. Pero tranquila —la calmó de inmediato—, It se está encargando. 

			Sin decir nada más, ambos sabían quién había iniciado los problemas. La mujer asintió lentamente y se acercó a un grupo de niños organizándolos por enésima vez.

			Kenny estiró el cuello y volvió a observar los fondos de la sala, pero no encontró lo que buscaba. Suspiró, preguntándose si quizás era hora de celebrar las ceremonias en momentos diferentes. Siempre habían celebrado cuatro a la vez, dividiendo el colegio en sus cuatro torres y centralizando los festejos por zona. La separación se debía mayormente al hecho de que nadie se atrevía a juntar a los alumnos aenianos con los magos, quienes venían del Reino. En clase les costaba mantener la paz entre ellos, por lo que los festejos los mantenían por separado. Aun así, no pudo evitar preguntarse si quizás fiestas conjuntas ayudarían a minimizar el odio entre las dos naciones. 

			Se rio sin poder evitarlo y quiso contarle aquella inútil idea a alguien cercano, pero entonces las luces volvieron con estabilidad y fuerza. Tan sorprendido como el resto, tardó en reaccionar, pero finalmente indicó a todos los organizadores que tomaran sus puestos. Su hija no tardaría en llegar. 

			Con todos los niños en fila, aparecieron en el último momento los únicos que faltaban. 

			—¡Papá! —gritó Mai tirándose a los brazos de su padre. 

			It se mantuvo a un paso de ellos, con las manos cruzadas tras la espalda y sacando pecho acabó su encargo antes de volver a disimular cuando la niña se acercó nuevamente a él. Kenny asintió levemente agradeciéndole su trabajo antes de decidir no preguntar en ese momento lo que había sucedido. 

			—Venga, chicos, atrás, todos al fondo. Lyara os dará indicaciones. 

			La niña se adelantó e It aprovechó ese momento para dedicarle una mirada tranquilizadora al director, añadiendo un movimiento de manos, dando a entender que no se preocupara. Él solo cerró los ojos un momento con expresión desesperada antes de volver a mostrar su fachada de director en control. 

			Los niños se pusieron al final de la cola, tal y como el día anterior habían practicado. Miraron a sus compañeros ante ellos, algunos los conocían de cursos que habían tomado en años anteriores, pero muchos de ellos eran nuevos. 

			—Te oigo pensar —indicó entonces It, sin saber Mai muy bien si era una queja o simplemente un hecho. 

			—Que no pregunte no significa que no tenga intrigas —le indicó ella con un tono igual de confuso. 

			Quiso seguir hablando cuando vio a la profesora acercarse. 

			—¡Chicos! —los llamó—. Tomad —dijo entonces dándoles a cada uno un trozo de madera—, no os olvidéis de que sois la primera imagen de esta ceremonia. ¿Sí?

			Se alejó con la misma velocidad con la que había aparecido. 

			La niña tomó la madera entre sus manos y comenzó a moldearla cambiando su forma y tamaño usando magia. Era sencillo y así preparó una tabla. 

			—Mai, allí fuera hay muchos padres que han venido a ver a sus hijos entrar en la mejor escuela que conoce este mundo. Vamos a darles un espectáculo que no podrán olvidar. Concéntrate y acuérdate, no eres la única con problemas. 

			La niña lo miró sorprendida. Sus palabras habían sido tajantes, pero no sintió que la hubiera juzgado. Igualmente, entendió lo que le dijo. 

			—Esta ceremonia solo es un juego para mantener al pueblo ocupado y que no se centren en los verdaderos problemas —dijo sin poner sentimiento alguno a sus palabras—, como la guerra entre el Reino y el Templo o el hecho de que nosotros no estemos haciendo nada por pararlas. 

			—Aprendes rápido, serías buena directora y líder de la isla si te decidieras a seguir a tu padre —comentó It sin querer discutir sobre el tema. 

			—No acabaré como mi padre. Él no es más que… —No supo qué decir, pero era verdad que no creía que su padre tuviera alguna mayor importancia en la historia de su mundo—. Yo seré mucho más —aseguró entonces, sin saber lo ambiciosas que eran sus palabras. 

			—Claro que sí —dijo It poniéndole una mano en el hombro—, pero, por ahora, intenta ser la mejor versión de alumna que se te ocurra. 

			Las puertas se abrieron ante ellos y la música del exterior los invadió. Mai sintió de inmediato la magia en los sonidos. Los instrumentos debían ser de madera criada con magia de quienes los tocaban. Aquello les daba fuerzas que pocos podían entender. La música les hacía sentir felicidad y seguridad, con ciertos tonos de orgullo y ambición. La niña sacudió la cabeza, preguntándose hasta dónde llegaba aquella manipulación del pueblo que It creía que ella entendía, pero ella bien sabía que aún se le escapaban detalles. 

			Sobrevolaron a sus compañeros subidos a sus tablas. También estas habían sido criadas con magia definida, aunque no por ellos mismos. Aun así, era moldeable y, sobre todo, servían para surcar los cielos. 

			Destacaron todo lo que pudieron, haciendo acrobacias simples pero avanzadas para su nivel. Un grupo de profesores ayudó a introducir a los nuevos con bellas presentaciones y elegantes movimientos. Mai se preguntó, ya desde el fondo del escenario, tras haberse presentado, cuántos de los presentes eran capaces de ver el teatro que habían montado solo para complacer a padres que se despedían para un año entero de sus hijos. 

			Tras las presentaciones y un breve discurso del director, descendieron del escenario y se adentraron en la fiesta. It observaba atentamente a Mai, intentando calcular cuántas preguntas le esperarían aquella noche. Sonrió y abrió la boca para decirle algo, pero entonces la niña lo clavó con la mirada. 

			—It…, has utilizado la farsa de esta fiesta para distraerme y que me centre más en esto que en… tu fantasma o lo que sea. —El niño sonrió nuevamente, aunque parecía una sonrisa diferente a la anterior. 

			—Lo dicho, aprendes rápido. Vamos a comer —le pidió tirando de ella. 

			Mai se dejó llevar, no había intentado iniciar una pelea, ni siquiera una discusión, simplemente quería que él supiera que lo había descubierto. 

			Se sentaron en una mesa con más niños que les sonaban de algún curso que habrían tomado el año anterior. Aunque había muchos padres presentes, también había algunos niños cuyos padres no podían asistir. Bastantes de estos eran del Reino o del Templo, que no podían alejarse durante días de sus hogares, y algunos pocos alumnos no contaban con el lujo de tener padres. 

			Tardaron en perder el miedo, pero tras unas pocas visitas de unos profesores comenzaron a hablar y crear amistades. Mai reconoció de inmediato que la presencia de los profesores no era casualidad, estaban allí para cuidarlos, vigilarlos y ayudarles a unir lazos, a crecer. Miró a It de reojo, el que de inmediato entendió que lo había notado. Sonrió levemente con cierto orgullo. 

			—Pero no se lo digas a nadie —le susurró.

			Mai oyó durante aquella larga y copiosa merienda historias que no pensaba que fuera a conocer jamás. Uno de los niños era del Reino y aunque le habían criado para odiar a los magos, aquel muchacho no parecía tan desagradable. 

			—Mi mamá dice que en el pueblo tengo que decir que estoy con los abuelos en la ciudad. Porque si los del pueblo saben que yo estoy en Ani, le harán daño a mi mamá. —Muchos de la mesa abrieron los ojos de par en par y hasta Mai inspiró con sorpresa. 

			Comenzaron seguidamente a discutir sobre si mentir estaba bien o no y Mai notó la suave sonrisa en el rostro de It. Le dio un golpe con el codo desafiándolo. 

			—Chicos —dijo él entonces, más animado por el hecho de poder hacerse el listo ante Mai que de poder ayudarles en su disputa—, mentir está mal, sobre todo nosotros. —Sonrió levemente, aunque quizás solamente Mai lo notó—. Los niños —añadió con ironía— no debemos mentir. Pero a veces hay adultos que sí que tienen que mentir y nos piden ayuda. No es que esté bien, sino que a veces no hay más remedio. Dime —siguió mirando al niño mago—, ¿hay escuelas en tu pueblo?

			El niño sacudió la cabeza.

			—No hay. El tío Jan nos enseña a escribir y leer y a contar, pero los niños grandes se van a la colina donde hay un profesor. Mis primos fueron donde el profesor y ahora saben sumar. Mi primo el grande lleva las cuentas de la posada porque ya es mayor y el pequeño, que también es mayor, hace magia de fuego. 

			It entrecerró los ojos. 

			—¿Magia de fuego?

			—Sí —dijo entonces con entusiasmo el niño—, cuando tenemos fiesta en el pueblo hace que el cielo se llene de fuego. 

			—Eso no es magia —le indicó entonces—, es química y parte de física. 

			Todos enmudecieron mirándolo y preguntándose si se había inventado aquellas palabras. 

			—Tranquilos, pronto aprenderéis todo esto. Pero es por esto mismo que tu madre y tu padre mienten y te piden que mientas, para que aprendas, y mucho, para que algún día lo sepas todo. 

			—Pero mi papá… —dudó un instante e It le dedicó una mirada de apoyo— está en la guerra. 

			Mai dejó su taza de chocolate en la mesa, pensativa. Ella misma había mencionado la guerra hace ni una hora, pero nunca había estado en contacto con ninguna prueba de la guerra a excepción de los libros. Lo miró de reojo, preguntándose si él iba a ser un arma más en aquella guerra, peleando por el bando equivocado.

			—¿Y tu madre sigue en el Reino esperándole?

			El niño asintió. 

			—También cuida del abuelo, ya no tiene piernas…

			—También la guerra… —entendió It—. ¿Veis? Su madre no se puede ir de su pueblo, pero le quiere dar lo mejor que puede a su hijo. Así que, amigo mío, nunca le diré a nadie que estás aquí y dile a tu madre que cuando esté preparada para irse, aquí en Ani siempre hay hueco para quienes estén dispuestos a abandonar todo y comenzar de nuevo. 

			El niño entrecerró los ojos intentando entender sus palabras, le sonrió aun sin parecer del todo convencido, pero It se aferró a la esperanza de que algún día familias como él pudieran huir de las zonas en guerra. 

			Siguieron oyendo más historias, aunque ninguna sería más interesante que la del niño mago. Mai escuchó atentamente, intentando aprender todo lo que podía de aquella mesa tan variada, pero imágenes ficticias de una mujer esperando a su marido en el porche de una casa no dejaban de atormentarla. 

			Miró a It, esperando ver en él algún indicio de conocimiento. Quizás él había vivido algo similar, quizás él podría enseñarle a entender a los muchos magos que acudían a su escuela. Quizás la vida de él que había visto interpretada por extraños fantasmas en algún rincón de Ani había sido en el Reino o en el Templo. Se acercó a él y se preparó para preguntar algo, lo que fuera, pero su padre la interrumpió.

			Desde lo alto del escenario saludó nuevamente a todos los presentes, les dedicó palabras vacías de cortesía que Mai repitió en voz baja para memorizarlas mejor. Esa costumbre venía desde siempre, por lo menos para ella. Le servía para practicar elocuencia y vocabulario, al ser incapaz de acomodarse en la simple selección de palabras de otros niños. Kenny acabó su discurso inaugurando el baile que la niña sabía que sería aún más torpe que las conversaciones que habían tenido en aquella mesa. Igualmente, se alzó. 

			—It, ¿vamos a bailar? —le pidió, aún repitiendo en su mente las últimas palabras de su padre. 

			—¿Tiene que ser ya? ¿Ahora? —le preguntó—. Si no he acabado de tragar. 

			—¡It! —le pidió impaciente—. Es un vals de Ani, no hay canción mejor para comenzar con los bailes —insistió esta vez más concentrada en lo que sucedía a su alrededor—. ¡Por favor, por favor, por favor!

			It suspiró, le tendió la mano y se levantó sin muchas ganas. Se despidieron con prisa de los niños, sin saber si los volverían a ver o no, y se dirigieron hacia la zona de baile. 

			—Tengo que confesar… —comenzó Mai acercándose a It— que ya he tenido suficiente niño para hoy. ¿Nos sentamos con los adultos más tarde?

			El niño le sonrió sin sentir que aquellas palabras contradecían su aspecto. Era una niña de seis años, pero solo por fuera. Estaba acostumbrado a que hablara casi como una adolescente. 

			—Claro, princesa, lo que tú quieras. 

			


			***

			


			Kenny estaba sentado en una esquina de la sala. Había tenido que ir de ceremonia en ceremonia, pero al final estaba en la que debía estar, la del norte, mayoritariamente aeniana. Hace siglos habían dividido a los estudiantes según su procedencia geográfica. Algunos, por su situación social, podrían estar en otra torre. Así, los huérfanos, por ejemplo, estaban localizados en la torre norte. Estudiantes de familias del Reino, que entraban por métodos no tradicionales, también se quedaban allí, para facilitar la seguridad de su identidad. Desde el Reino, en general, solo acudían hijos de privilegiados y adinerados, pero esos permanecían en la torre sur. 

			El director saludó a pasantes, intercambió pocas palabras de cortesía, pero no entró en mayor conversación con nadie, hasta que una mujer le sorprendió.

			—Kenny —le saludó guiñándole un ojo y sentándose a su lado.

			El hombre se giró sorprendido y aún intentó alzarse en tiempo para saludarla con una reverencia, pero ella le puso una mano en el hombro para impedírselo. 

			—Gobernadora —la saludó—, no sabía que había venido. ¿Ha ido bien el viaje?

			La mujer sacudió una mano quitando importancia a su pregunta. 

			—Vengo de la central directamente —le explicó—. Desde el Templo no hay problemas, no hay fronteras —comentó, aprovechando que un camarero pasaba para tomar una copa de vino—. Tenía que venir, este año sí —declaró y no parecían ser palabras dirigidas hacia él, sino simplemente al mundo—. Kenny, esto es un nuevo comienzo —le susurró—, tienes otra oportunidad.

			El director pareció ponerse nervioso. Cambió de posición en la silla, inclinándose suavemente hacia la mujer. 

			—Aquí no —le pidió con un hilo de voz. 

			—Nadie escucha, Kenny, están todos perdidos en sus festejos —le miró de reojo—, gracias a ti.

			—No hay festejo que me distraiga a mí —dijo entonces Kenny sabiendo que la mujer entendería el mensaje subliminal—. Esta no es mi hija —le confió entonces—, está cambiando y no puedo controlar el cambio. Ya no confía en mí, se rebela a todas horas, no quiere tomarse la medicina y… empieza a preguntar. —Miró a la mujer—. Ayúdame —le pidió. 

			—Sabíamos que esto iba a empezar, está creciendo, aprendiendo y pronto descubrirá todo. Sabes que yo lo único que puedo hacer es reclutarla, me la llevo al Templo y te la devuelvo en unos… —pensó un instante tomando un trago de su copa— diez años. 

			—Si solo It no fuera su protector —se quejó Kenny—. Maiha, tú y yo nos llevamos mucho mejor. 

			—Alégrate —le pidió entonces la mujer poniéndole una mano en el hombro—, va a ser muy poderosa, más que tú y tu mujer juntos. 

			—El poder lleva consigo la desgracia, no lo olvides —comentó Kenny, preguntándose si el Templo era el lugar adecuado para protegerla de su destino. 

			—Eso no lo olvidaré nunca. Ni yo, ni tú. —Se acercó a él—. La puedes mirar tanto tiempo como quieras —susurró alzando la mano y señalando a Mai bailando con It a lo lejos—. Aunque ahora esté aquí, la viste morir.

			Kenny se irguió alerta, miró en todas las direcciones y después plantó sus ojos en la mujer. 

			—Vete —le ordenó con voz tajante—, eso son palabras prohibidas y lo sabes. Fuera de mi isla, ahora. 

			La mujer se alzó mirándole sin mostrar sentimiento alguno. 

			—Tranquilo, no me olvido de que aquí el que manda eres tú. Bueno —sonrió suavemente—, hasta que ella decida recuperar su puesto. 

			Kenny se alzó e intercambiaron una mirada marcada por el desafío, pero ninguno inició el enfrentamiento. 

			—Me iré, tranquilo. —Le guiñó un ojo retrocediendo y desapareciendo en la multitud. 

			


			***

			


			It la notó de inmediato. Antes de verla, antes de que ella lo pudiera ver a él, antes de que hubiera entrado en la sala, había notado que estaba allí. 

			Dirigió a Mai a unos pocos giros sin perder la sincronización con el resto de la gente y así pudo verla. Erguida como siempre, en uno de sus más bellos trajes, irradiando poder y autoridad, pero a la vez camuflándose entre la gente. 

			Sonrió sin poder evitarlo, reparando en como él la había sentido y visto mientras que la mayoría de los presentes nunca sabría que había estado allí. Mantuvo la calma sin dejar de concentrarse en ella, pero no pudo percibir nada de su conversación con Kenny. 

			


			Capítulo 3: Ireno

			El Vagabundo había mantenido una cierta distancia de aquel muchacho durante su viaje. Habían pasado varias semanas, aunque a él le parecía mucho más. 

			En cada destino había pregonado solo, buscando al muchacho entre las sombras cada pocos instantes preguntándose si algún día le abandonaría. Había notado su costumbre de ocultarse bajo su capucha negra cada vez que se acercaban a una multitud. Pero aun bajo aquella sombra siempre podía ver sus ojos, que le provocaban escalofríos casi siempre que sus miradas se cruzaban. 

			Se estaban acercando a Ireno, una de las pocas ciudades en la frontera. Servía como pase seguro entre el Reino y la zona del Templo ayudando al comercio y a la migración. No solía haber soldados y no había habido enfrentamientos en décadas. Esta estabilidad y casi autonomía de ambas zonas fueron características esenciales para la elección de Gareg para establecerse. Aunque el muchacho no lo sabía, dentro de pocas colinas se encontrarían con una pequeña casa de dos pisos, con algo de ganado y un bello huerto. Casi podía oler los árboles frutales y sonrió sabiendo que pronto estaría en casa. Pero entonces se acordó de que no iba solo y se preguntó si debía dar media vuelta o no. 

			Observó al muchacho ante él. Al contrario de las ciudades, cuando viajaban campo a través parecía un joven completamente despreocupado. Se había quitado la capa negra, revelando sus delicadas ropas. El Vagabundo había confirmado anteriormente que no iba armado, pero cada vez que se quitaba la capa, volvía a sondearle por completo sabiendo que la ausencia de armas no significaba que no fuera una amenaza. 

			Con el paso del tiempo le había crecido el pelo y se había acostumbrado a atárselo a un costado, pero ahora, con el viento del campo, se lo había soltado y parecía disfrutar del aire revolviéndoselo. Caminaba casi dando saltos y siempre que se cruzaban con un árbol alzaba la mano para poder acariciarlo al pasar. Eran costumbres que Gareg no entendía, pero tampoco conseguía odiar. 

			—Es por allí, ¿no? —le preguntó entonces el muchacho parándose y señalando hacia un pequeño bosque. 

			El Vagabundo sintió como su alma desenvainaba su espada para partirlo en dos, pero por alguna razón su cuerpo no le obedeció. El muchacho había acertado, había señalado con total precisión en dirección de su casa. 

			—No me gustas, niño —comentó—, no me gustas. 

			El muchacho sonrió y se giró para observar al Vagabundo. Se apoyó suavemente en un árbol inspirando profundamente como si su olor fuera el único aire capaz de mantenerlo vivo. Entonces le cayó una pequeña hoja sobre su hombro y la observó un instante antes de guardársela. 

			—Dale tiempo —dijo después clavando a Gareg con una de sus escalofriantes miradas—, me tomarás cariño —le aseguró acercándose—, pero ya te avisé, me hace falta tiempo para eso. —Alzó las manos para colocarle bien el cuello de su camisa—. Lo que vamos a tener tú y yo no se construye de la nada —le susurró.

			Se miraron un instante a los ojos, esta vez sin escalofrío, y ambos parecían tener en su mente un gran ajetreo de pensamientos. 

			—Vamos —indicó entonces el chico dando un salto para dirigirse hacia aquella casa que no debía conocer. 

			El Vagabundo le siguió lleno de dudas y nervios, pero decidió tomar la misma posición que con su nombre: si ya sabía dónde estaba su casa, no valía la pena retenerle. 

			Atravesaron unos pocos campos más, el pequeño bosquecillo que había señalado el muchacho y detrás, en la colina de en frente, se pudo ver una sencilla casa. El Vagabundo sonrió y estiró el cuello recorriendo con su mirada todas las tierras cercanas buscando algo. 

			—Creo que está allí —dijo el chico señalando precisamente hacia una persona saliendo de una pequeña caseta a un extremo de las tierras. 

			El Vagabundo quiso sorprenderse nuevamente por su precisión, pero no pudo distraerse más. Ignorando al niño que le había acompañado y olvidándose de todo, salió corriendo. Sintió en sus pulmones el calor del esfuerzo y lo disfrutó sin hacer uso de magia alguna, esa era su carrera y la viviría al completo. En un instante había dejado atrás la distancia entre él y aquella persona que ahora ya se encontraba en el camino principal hacia la entrada de la casa. Se giró, como si hubiera sentido su presencia, y con una gran sonrisa se dejó alzar a los aires. 

			El Vagabundo estrechó a una joven mujer de largo cabello dorado. La besó y abrazó nuevamente susurrándole palabras amorosas al oído. Le pasó la mano por el vientre, ligeramente hinchado, y compartieron más risas y palabras. Solo fueron unos instantes, pero se dedicaron un tiempo a saludarse tras semanas separados. 

			El muchacho los observó desde lo lejos mientras se acercaba. Ladeó la cabeza al percibir la felicidad que irradiaba el Pregonero y se preguntó cuánta diferencia habría entre aquel hombre y el que había conocido él en las calles. 

			—Su marido me ha hablado de muchas cosas bellas, pero por alguna razón se ha olvidado de mencionarla a usted —dijo el muchacho con gracia. 

			La mujer se echó a un lado para poder ver al niño que se le acercaba. Gareg había notado su presencia, pero no parecía estar cómodo en aquella situación y había preferido ignorarlo. 

			—No es mi marido —le indicó con una sonrisa acercándose dispuesta a darle la bienvenida. 

			—Entonces espero que su marido no esté cerca, porque su amante no parece saber lo que es la discreción —comentó nuevamente con cierta gracia, pero sin saber si estaba bromeando. 

			La mujer se echó a reír sin poder controlarse y sintió la necesidad de abrazar a aquel niño adorable ante ella. Pero se retuvo dedicándole una cariñosa mirada. 

			—No hay marido alguno —le aclaró entonces mirando por encima del hombro a Gareg, que seguía dándoles la espalda. 

			—Mejor —comentó el muchacho con una elegante reverencia. 

			Al alzarse observó contento como el Vagabundo se había girado y acercado tras su pequeño comentario. 

			—Gareg me ha hablado de ti en alguna que otra carta y ahora ya entiendo por qué te describía de una forma tan inusual. 

			—Espero que fueran más cosas buenas que malas. 

			La mujer le miró aún sonriendo sin responder. 

			—Soy Seji, ¿y tú?

			El muchacho la observó largamente y parpadeó calculando con cuidado su respuesta. El Vagabundo seguramente había comentado en sus cartas que no había dado a conocer ningún nombre, pero allí estaba ella, intentando sacarle la información con amabilidad. 

			—Bueno…, ¿y si vamos dentro y coméis algo calentito? —propuso entonces Seji sabiendo que al muchacho le estaba costando responder. 

			La mujer se giró acercándose a la casa, pero el Vagabundo la interceptó. 

			—¿Qué haces? —le preguntó asustado en voz baja. 

			—¿Lo has traído para dejarlo en la calle? ¿Pretendes que cuide del rebaño esta noche? —quiso saber ella enfadándose ligeramente—. No es más que un niño y le habrán pasado cosas horribles y habrá cosas que le cuesten más que otras, por muy sencillas que sean. Le vamos a dar la posibilidad de comer, lavarse y descansar, que seguro que lleváis días en la calle. 

			Le hizo a un lado y subió las escaleras para entrar en la casa. 

			—Georg —se oyó entonces decir al muchacho.

			La mujer se giró mirándole con una débil sonrisa y el Vagabundo le miró sorprendido. 

			—Me llamo Georg —repitió entendiendo que, si quería que confiaran en él, él debía confiar en ellos. 

			—Pues vamos a cenar, Georg —le invitó Seji entrando en la casa, esta vez sin detenerse. 

			El muchacho avanzó con dudosos pasos y se detuvo a la altura del Vagabundo. Este le miró fijamente, haciendo que por una vez un escalofrío recorriera su cuerpo. Después, el hombre estiró los brazos sujetándolo con fuerza, envolviéndolo en un breve abrazo. 

			Comieron y Seji compartió gran cantidad de historias. El Vagabundo se le unió contando eventos de antes y de después de encontrarse a Georg. Este último permaneció en silencio escuchando lo que contaban. 

			—No es gran cosa —dijo la mujer tímidamente mostrándole un pequeño dormitorio con una cama y un escritorio—, pero espero que sea suficiente. 

			El muchacho observó como ella se fijaba en cada uno de sus movimientos y sin prestarle atención a la habitación le sonrió. 

			—Un dormitorio no es definido por sus muebles, sino por lo profundo que uno pueda dormir en él —indicó Georg, notando que eran de sus primeras palabras desde su llegada. 

			—Una casa no es definida por sus dormitorios, sino por los sueños que se tienen en ella —añadió Seji. 

			El muchacho entrecerró los ojos con curiosidad. 

			—Ese libro es mucho más viejo que tú —le indicó, recordando la colección de poesías que había leído en varias ocasiones. 

			—En mi casa siempre sobraba de todo. Muebles, dormitorios…, comida —añadió tomando una mano del muchacho entre las suyas—, pero siempre faltaron sueños. Por suerte, mis padres me dejaron viajar, o nunca habría conocido a Gareg. 

			Se miraron un instante y Georg entendió que estaba intentando sacar de él alguna información. Retiró su mano nervioso y la mujer se percató de que le había incomodado. Suspiró.

			—La puerta de en frente es tu baño, encenderé el fuego y en poco deberías tener agua caliente. Le diré a Gareg que te traiga algo de ropa limpia… —miró con atención sus ropajes, entendiendo que no hacía falta lavarlas, pero prosiguió con su discurso de anfitriona— y si te hace falta algo, pídelo. 

			Se fue sin insistir en nada más y el muchacho se quedó solo. Se preguntó entonces cuánto debía decirles y si era peligroso acercarse demasiado a ella. Se sentía seguro, cómodo y tranquilo, sentimientos que nunca había experimentado realmente. Pero no sabía si era lo correcto ocupar uno de los dormitorios de aquella casa. 

			Recordó los relatos que definían lo que era un hogar, una familia, el amor y el cariño y se preguntó si sus manos en manos de esa mujer era alguna de aquellas cosas. 

			


			Capítulo 4: El primer día

			En los largos pasillos de Ani, se podía sentir el miedo de los nuevos alumnos. Sus dudosos pasos recorrían una y otra vez los corredores, buscando la sala a la que debían acudir. Se podía diferenciar de entre ellos a aquellos que ya habían hecho cursos durante el año anterior o durante el verano. 

			Mai había visitado todas las clases posibles y así había adelantado a muchos otros estudiantes siendo de las más jóvenes de los cursos, junto a It, claro. Su padre siempre había insistido en mantenerla ocupada y Mai simplemente había obedecido, como siempre. 

			Había realizado ya todos los cursos de base, aprendiendo a escribir y leer, y con la ayuda de It, había acabado siendo de las mejores en matemáticas. Ahora, debía elegir qué otras cosas aprender. Muchos se limitaban a una sola rama, especializándose, pero Mai sabía que le sobraría tiempo para hacer todo lo que quisiera y así se encontraba, por fin, ante un horario variado y completo. 

			Sonrió a It, sabiendo que él estaría allí con ella a cada paso. 

			—¿Nerviosa? —quiso saber él entonces y la niña solo sacudió la cabeza tirando del niño para entrar lo más rápido posible en clase y coger sitio. 

			Empezaban el curso con una clase de animación, normalmente cursada por niños de unos ocho años. Se trataba de animar objetos con magia, era aplicable para el combate, lo que le interesaba a Mai, pero muchos de los niños de esa clase acabarían utilizándolo para labores más pacíficas como la construcción, la agricultura o simplemente moviendo marionetas en un teatro. 

			El profesor era Timó, uno de los mejores profesores del país. Aunque en muchos colegios le habían expulsado por no saber mantener el plano indicado, en Ani había encontrado la libertad educativa sin tener que temer por su puesto.

			De pie sobre su pupitre, irradiaba su voz hacia aquellas jóvenes mentes. Les había dado el típico discurso que oirían varias veces durante aquella semana. Les había contado como algunos de ellos eran más jóvenes y otros mayores, como algunos comenzaban sus estudios y otros pocos ya llevaban unos años. 

			Mai se había centrado solamente en su rostro. Aunque estuviera sonriendo y activo, la niña podía ver ese eterno cansancio en sus ojos. Sabía que había sido un guerrero y hasta tras perder su brazo derecho había proseguido luchando durante años antes de retirarse. Aún aparentaba juventud a pesar de sus ojeras, pero debía llevar décadas de vida en su cuerpo. Sonrió a pesar de la oscuridad de sus pensamientos y comenzó a prestarle atención cuando, con un salto, bajó de su mesa y se adentró en las filas de alumnos. 

			—Hoy comenzaremos con lo más básico de esta asignatura, transferir vuestra magia a un objeto metálico. ¿Quién me puede decir los riesgos que tiene eso?

			Esperó pacientemente a una reacción, una respuesta o por lo menos un intento de las anteriores. Pero se encontró con un muro de miedo. Dio un salto, posando cada pie a un extremo del pasillo principal. 

			—Esto lo sabéis —les aseguró a todos a la vez, saltando a la próxima fila—. Incluso el que no lo sepa se lo puede imaginar. Tú, tú y tú —comenzó, saltando de un pupitre a otro, suspendido durante un tiempo extrañamente largo en el aire—. Tú, y tú, y tú también —les insistió siguiendo con su teatro. 

			Los niños solo reían, todos sabiendo que tenía razón, pero sin poder creerse lo que estaban viendo. Mai entendió de inmediato lo que estaba haciendo, muchos profesores lo habían intentado en los cursos preparatorios. Pretendía asombrarlos con simples trucos de magia que ellos mismos podrían hacer en pocos años. 

			—Y tú y vosotros de allí atrás y tú —repitió, señalando esta vez a Mai.

			La niña le miró un instante y sin saber por qué, Timó dio un último salto cayendo en mitad de la clase. Estiró su camisa y se pasó la mano por el pelo, sin conseguir arreglarlo realmente. 
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